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UNA NUEVA PEREGRINACIÓN TRADICIONAL:

DE ROMA A SUBIACO

SEMANA 241: LOS CENTINELAS CONTINÚAN SUS ORACIONES
EN DEFENSA DE LA MISA TRADICIONAL

DELANTE DE LA ARCHIDIÓCESIS DE PARÍS
¡Otra peregrinación tradicional! Esta vez en Italia, en el Lacio. Se llama Nostra Signora della Cristianità y es la primera edición de una peregrinación anual en el

corazón del catolicismo, desde la Ciudad de Pedro, Roma, hasta la Ciudad de San Benito, Subiaco, donde alrededor del año 500, San Benito fundó su primer

monasterio, que hoy es la Abadía de Santa Escolástica.

Los benedictinos, fundados en este lugar del Lacio por San Benito, se convertirían en la orden religiosa romana por excelencia, gracias a San Gregorio Magno,

quien fundó un monasterio similar al de Subiaco en la propia ciudad de Roma antes de convertirse en Papa, y más tarde gracias a Carlomagno y Benito de Aniane,

conocido como «el segundo San Benito», quien convirtió la Regla de San Benito en la regla monástica por excelencia, la Regla romana.

La peregrinación, excepcionalmente bien organizada por un grupo de laicos independientes, partió el sábado 25 de abril, día festivo nacional de Italia, desde la

Basílica Papal de Santa María Mayor, donde el canónigo Mora, rector del seminario ICRSP de Gricigliano, celebró una misa solemne. Posteriormente, los peregrinos

recorrieron la magnífica Vía Appia Antigua, la calzada por la que el cristianismo entró en Roma con los santos Pedro y Pablo. Al comienzo de este camino se

encuentra la Iglesia de Quo Vadis, llamada así por el encuentro del apóstol Pedro, que huía de la ciudad para escapar del martirio, con Jesús, a quien le preguntó:

«Domine, quo vadis?» (Señor, ¿a dónde vas?). Jesús respondió: «He venido a Roma para ser crucificado de nuevo», lo que hizo que Pedro, comprendiendo la

reprensión, regresara.

Luego, la larga procesión de peregrinos entró en los verdes Castelli Romani, cruzó Castel Gandolfo, donde se encuentra la residencia de verano de los papas a

orillas del lago Albano, y llegó a la hermosa ciudad de Nemi, encaramada en un promontorio rocoso con vistas a otro lago.

El domingo 26 de abril, la peregrinación llegó al santuario de Genazzano, donde se celebró la misa. El santuario alberga la imagen de Nuestra Señora del Buen

Consejo, que apareció milagrosamente el 25 de abril de 1467 y se convirtió rápidamente en objeto de gran devoción popular. Se conserva extraordinariamente

bien sobre una finísima capa de yeso. El lunes 26, llegaron a Subiaco, al Monasterio del Sacro Speco, la imponente abadía que se aferra al acantilado rocoso,

construida hace mil años y que alberga la cueva donde San Benito vivió como ermitaño antes de fundar allí su primer monasterio. Esta abadía es territorial, lo que

significa que encabeza una pequeña diócesis y tiene la particularidad de estar bajo la autoridad directa del Papa. Tras visitar los lugares santos, los peregrinos

asistieron a la misa solemne celebrada en la iglesia abacial, que estaba abarrotada, un gran éxito, ya que no era día festivo. Monseñor Marco Agostini celebró y

predicó esta misa de bienvenida y es la figura principal de esta peregrinación, organizada por un grupo de laicos independientes. Monseñor Agostini, como es

sabido, trabaja en el Vaticano, en la Secretaría de Estado. Fue miembro del cuerpo papal de maestros de ceremonias, del que fue destituido recientemente

debido a una intriga palaciega. Celebra la misa tradicional todos los domingos a las 16:00 en la iglesia de Sant’Anna al Laterano, en la Via Merulana, y todas las

mañanas a las 7:00 en la Basílica de San Pedro, en la capilla de Nuestra Señora de la Bocciata, la más bella y espaciosa de las grutas vaticanas, en la cripta de la

Basílica Papal.

Así, además de la Peregrinación de la Cristiandad a Chartres, la peregrinación de la FSSPX a Lourdes y la peregrinación Summorum Pontificum a Roma, se



multiplican las peregrinaciones regionales en Francia (Nosto Fe a Saint-Maximin, Feiz e Breizh a Sainte Anne d’Auray, Arresbatir a Lourdes y la más reciente de

Orleans a Chartres), y surgen peregrinaciones nacionales: en España, Nuestra Señora de la Cristiandad a Covadonga, en Asturias (que en 2024 fue presidida por

Mons. Agostini, ver el Correo de Paix Liturgique del 12 de septiembre de 2024, Paix Liturgique France); en Argentina, a Nuestra Señora de Luján; y ahora en Italia,

de Roma a Subiaco. Este es uno de los grandes signos de la vitalidad del catolicismo tradicional, a pesar de los absurdos intentos de restringirlo, marginarlo e

incluso, por parte de algunos líderes eclesiásticos, de disolverlo en un nuevo catolicismo, a pesar de que esté moribundo. En todos estos santuarios que acogen las

oraciones de los peregrinos, se repite el mensaje sagrado: ¡la Misa Tridentina perdurará!

¿Acaso no es este el mensaje que anima la piadosa y constante devoción de nuestros valientes centinelas parisinos, quienes, como los peregrinos en los caminos, y

con gran mérito, rezan el Rosario en el número 10 de la rue du Cloître-Notre-Dame, de lunes a viernes, de 13:00 a 13:30, y en Saint-Georges de La Villette,

número 114 de la avenue Simon Bolivar, los miércoles y viernes a las 17:00, y frente a Notre-Dame du Travail, el domingo a las 18:15?


